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BARCELONA, D I A R I O DE W§-; 

Del Domingo 9<S de «|ff;;'' Noviembre As i8©f. 
HT 

1,0» D-sP^-orios de nucirá ¡¡¡ñora ; j> San Pedre /flexitrrfrjtiti, 
Mártir. — L#> {¿uurtMln fteras eot*n en la Jgusia di padns sigo-
mxantei : te retema á he quatro y media. 

Di* 

«4 ila, a dolí ÜOC. 
«¿ i ¡«3 7 de Ja niaií. 
»5 i las t de la tard. 8 

Tíf;;.0£letro. 

6 grad. 

bcetro. j Vi#at«0 y Itrao.::' 

17 j«- 9 1. 9 O . S. O. eatrecubierto. 
27 9 6¡O. nubes, 

8 17 9 6ÍN. O idew. 

Anéedttas Inglesas. 

A j a s anécdotas siguientes podrán intere»ar i acuello* lectores q%e 
se ocupan en la historia natural , y estudian coa preferencia el ca­
rácter de 'os animales. 

Un Medico que partía de Londres para Hampshire algunos a^os 
h a , M llsvó cou él una psrra muy h.rm/sa ds asa llanada Filis, 
l a q u e estimaba mucho. Mientras que en el camino hiela 'b-b-r £ 
tu caballo , todos los perros del lugar se juntaron al r-d-dor de 
ella , y pareció que uno de ellos raposero le hacia la corte con 
mas ardor que los demás. El Doctjr se divirtió al principio con esta 
escena ; pero notó luego cou a-l'un género de enfado que Filis daba 
la preferencia al raposero. Sacó m pistola, mató al pobre amoroso; 
tonu su perra ea los brazos , y se la llevó así á caballo albinas mi­
llas. I>isde entonces la Filis no tuvo n»js gaua de eom?r; no hacía 
caso de la voz de su amo , no le seguía EOM , y en la realidad pa­
resia enferma de anr>r. Llegó el tiempo de la ca23. Fiiis no fté 
i ella : finalmente llego la época en que la naturaleza habla á los 
animales con tanto- imperio , que nada puede detenerles de obedecer 
i su instinto. El Medico quedó admirado , y pensó que luego cura­
rá» la imaginación de Filis con un remedio que ha curado tantas 
imaginaciones., flizu venir de ditr, L-gua* un perxo de la nwjor cas­
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ta , lo encerró con la enferma. Confió todos dos á la guardia de 
una respetable dueña , y no dexó de velar él mismo siempre que 
pulo . Lo físico de Pilis no se desmintió ; ¡pero qual fué el asom­
bro de su amo al ver que la perra á su tiempo no sacó sino vi­
vos retratos de aquel pobre raposo , muerto muchos rmses actes que 
la naturaleza hubiese visto Fiih desleal ! El Médico sospechó algún 
descuido de su dueña , y estove á punto de despacharla. Desde en­
tonces Filis tuvo m i d a s carnadas ; pe;o nunca sacó sino pe­
queñas rapos©». Su dueño la vendió; pero la mudanza de condición 
no hizo efecto en su piogcnitura ; y el Doctor sostiene al dia de 
hoy , no sin alguna apariencia de razón , que el amor . e» la es­
pecie del perro , puede llegar á ser una pasión tan violenta , ce­
rno permanente. 

El segando pa=o menos interesante , aunque igualmente singular, es 
sacado de la Cr nica áe Batb. Un paisano conducía una grande manada 
de ganíos al mercado de Bath. Quando hubo llegado á Inglhcornblanc, 
se ecl-aion s bre él todos á un tiempo , le mordieron las piernas y 
la cara , y le pusieron en tal estado que apenas pudo volver á su 
casa chorreando sangre. Los gansos desembarazados asi del que los 
conducía, todos juntos, se pusieron á volar, y volvieron i la here­
dad de donde los habían sacado por la mañana. No se dice que 
hayan maltratado al arrendador , mas culpable sin duda que aquel 
que los había conducido. 

E l último hecho no es menes extraordinario ; se pasó en el 
parque de Lappiat , propio de Mr. Wither que mantenía sllí dos 
gruesos ciervos. Uno de el'os no mucho tiempo ha que envistió-! á 
uno de los arrendadores con un furor extraordinario. El hombre se 
defendió como pudo con el palo que llevaba ; pero el ciervo lo der­
ribo , y le pisó : y lo que parecerá mas extraordinario aun es que 
este animal naturalmente suave y tímido , se encarnizó por espaoio 
de una hora y media en herirle con sus bastas , dando espantosos 
gritos. Por fin le dexó , y hasta entonces el arrendador no pudo 
irse á su casa, donde murió después de treinta y seis horas de mar­
tirio. Mr. Warther hizo matar el dia después los dos ciervos , y 
también parece que de tnteinano había previsto que podia suceder 
esta desgracia ; porque había dado orden.de qae aserrasen las hastas 
á dichos animales. i 

Historia de uno demasiado hombre de bien. 
Me habia hallado colegial con un niño de mi edad que edifi­

caba toda la casa. E l mismo advertía las faltas de inadvertencia, 
que 
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que hacia sin repararlo , por mas !sves que faesen , y no estaba con­
tento hasta que se le daba el castigo. Luego que sus parientes le da­
ban algún dinero , iba á dar los dos tercio* al Cura para que ios dis­
tribuyese a' los pobres. Siempre era el primero al estudio , luego que 
había acabado su obligación , añad¡3 muchas veces la de sus enmara­
das , contentes de descansar en el , mientras que se divertían en 
honor suyo. El era el recurso de las tareas de los demás y sin pie­
dad le fatigaban. Con esto el pobre muchacho , siempre inclinado, 
sobre sus papeles y libros , nunca se movía de su mesa , mientras 
que los demás amigos cuyos trabajos hacia , tenían aun la atención 
de distraerle , dihuxando en la mesa figuras ridiculas , con grande» 
manchas do tinta que á menudo caian sobre el papel. De todo toma­
ba paciencia , y los den as se aprovechaban de la ocasión. Por fin 
quando él entró en reflexión , vio que hacia un favor muy malo i 
los que pensaba socorrer , y que aquellos estudiantes , por causa da 
su facilidad , serian tan disolutos como ignorantes. Con esto mudó 
enteramente de método , y desde entonces no quiso condescender á 
todas las instancias , explicando siempre los motivos , porque no 
quería. Sus camaradas acostumbrados á tanta complacencia , y usan­
do peco de razón , continuaron i jugar coreo acostumbraban , pe­
ro todo cayó sobre las espaldas de él ; y el ieftliz tan maltratado 
después , como antes era buscado , se vio en la precisión de n¡udr>r 
de colegio. Se ha sabido deípues que en otro , fué el supii nte se­
creto de un profesor mecos instruido que su discípulo , y que que­
ría disimular su ignorancia. Pero por desgracia un rival sospechoso, 
registrando el caxon del joven estudiante , encontró los enredos del 
profeser y descubrió todo el misterio. E l maestro furioso , para ven-
girse sobre alguno , culpó' al pobre discípulo de vanidad indiscret?, 
y le mandó aeotar cruelmente. Enteramente separado . por los acon­
tecimientos , de este compañero de mi niñez , no tuve mas noticia 
de él. Tenía curiosidad de saber su paradero , y que efecto el mun­
do babria producido en un tal carácter. Todas mis diligencias fue­
ron por mucho tiempo inútiles ; pensaba que no le hubiese sucedi­
do alguna desgracia , la que no merecía. Pero de repente la ca­
sualidad me sirvió mas que todas mis diligencias. Hacia yo un vía-
ge en Suiza , y como llevado de las altas bellezas de los Ajpes, 
hize algunas correrías por las partes mas ásperas y menos accesibles 
de ellos. Empeñado un dia en perseguir una rupicapra salté como ella 
una muralla de un peñasco escarpado , y byxé á un valle todo cu-
bierío de abetos. Vi un lago , y en medio de él una grande isla 
dé donde se exhalaba hasta mi , un vientecilio perfumado ; estaba 



U is.a r s J j t í a de trillos árboles , éttb1fí"fa de Bir s y frirt*»; me 
causó pircicular novedad , y por el contrasta cíe su cultivo, y dti 
desierto q a ; le rojeaba. Mi suma curiosidad , bus:aba en vano co­
mo padar llegar allá quinla vi u i ii»;r> baMa q.i i pftrMtfl diva­
gar sobre las aguas , cona ¡i el n i v i n t ; hubiese querido única­
mente gozar d; las djü.ias dj u n bu ;ai tarde. Hice a lonas «í-
fiahs coi u i p inae ló , y al p.nto vi que el oiré» se diri'»ia hacía 
mi. A proiarci>n que se acercaba á la ribera n >té en él mucho» 
niáos |UÍ p 'recial desgraciados de la nacurslezi; uuo era probado, 
• tro tu.TM ; hibia uno de coxo , y el qinfto era ciego á quien lot 
de.nit g m >>.jui • u : ct>nlu:hn. friego que ra¿ vieron , me preguntaron,, 
co.i niucaa co-t:sia , y voz muy noble, comí fntaia yo podido lle­
gar á u i lug«r que pasiva por inaccesibl • P_ro sin aguardar mí 
respuesta ; con» seguramente os habéis desviado me dixeron , y 
tain>o%;> podríais totea de la noche tener un lugar donde pasarla 
tal qujl co;u idamente , venid á la isla ; nosotros estamos ciertos 
qui aqusl que nos hace de padre tendrá complacencia. 

( S Í continuará. 
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NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. 

A V i 8 &. 
Hay Dimingo a< del corriente se cierra indefectiblemente la Rifa 

que á beaefieio de la R:al Cisa de Caridad se ofreció al Publico ea 
papel de i ) 1J1 actual. S» sujscrij* en los parages acostumbrados 4 
i real de vellón por cédula. 

Pérdidas. El 24 del corriente se perdSó 
Se ha p i r l i lo una Cabra blan- un Pendiente de botón y almsn-

ea par las inmediaciones de U ca- dra , con piedras violadas , desde 
He dj Sinta A113 : quien la hu- U fuesate de San Justo hasta al 
biere hallado y quiera devolverla Borne : el que lo haya encontrado 
podrá dar aviso en la oficina de se servirá entregarlo al rnafstro 
este Periódico , que darán las de- sapatero Bonftll , que vive detrás 
mas señas y dos duros por el ha- de Sa» Justo. 
ilazgo. 

CON REAL P R I V I L E G I O EXCLUSIVO. 

E a la Imprenta del D iado , calle de la Palma de San Jus to , aúm. 39* 

• Ayurttamíento da Madrid 




